




Banco de la Nación Argentina

Sucursal Presidencia Roque Sáenz Peña

Su creación y su participación en el desarrollo local

 



Antecedentes históricos de la ciudad:

A principio del siglo XX, Argentina necesitaba tomar posesión de un enorme territorio
de selva, una cuña verde que bajaba hasta Santa fe dominada aún por indígenas, y destinar
las tierras así incorporadas a la colonización y a la producción.

El ferrocarril comenzó a atravesar el bravo y fértil suelo chaqueño, el ejército fue
cercando a los aborígenes y adueñándose de la región y los civiles aportaron coraje, afán,
esfuerzo y sacrificio. La conjunción de estos elementos fue dando nacimiento a los pueblos
del Chaco.

En 1911, cuando el tendido de las vías férreas ya había pasado por la zona donde se
levanta nuestra ciudad, el Regimiento fundador 6 de Caballería salió de Fortín Tostado al
mando de don Pedro Amarante y acampó a 8 km al noroeste del lugar donde hoy se
levanta Sáenz Peña. Zona de tierras bajas, rodeada de monte cerrado. Eran agredidos por
mosquitos, piques, moscas bravas, polvorines y jejenes. Varios soldados fueron atacados
por fiebres palúdicas.

Llega el Comandante Fernández y, comprendiendo la mala situación en que se hallaba
el campamento, ordena la contramarcha hasta llegar nuevamente a las vías del FFCC.

En   febrero   de   1912,   el   Presidente   Roque   Sáenz   Peña   estableció   por   decreto   la
creación de cinco pueblos en el Territorio de Chaco y Formosa. Uno de ellos en el Km 173.
El objetivo era concretar con medidas administrativas el éxito de las operaciones militares,
estimulando el arraigo de núcleos de población para incorporar los territorios conquistados
a la vida económica del país.

El Comandante ordena acampar del lado sur de las vías bajo la sombra protectora de
una añosa tipa.

Desde ese momento y hasta fines de 1913, fecha en la que se retira el regimiento,
Sáenz Peña fue una colonia militar en la que el Comandante resolvía o delegaba en quien
correspondiere la solución de todos los problemas.

El lugar fue llamado o conocido sucesivamente como Campo Largo, Pueblo Nuevo,
Kilómetro 173 y por último Presidencia Roque Sáenz Peña.

Los seis primeros civiles españoles que llegaron a este paraje a fines de febrero de
1912, colaboraron con la tarea del trazado de las manzanas, el que se realizó en base a
“Instrucciones” expedidas por la División de Geodesia, Tierras y Colonias. Se mensuraron
100 manzanas, desde Avda. 1 –la primera calle, que pasaba frente a la estación de trenes-
hasta la calle 17.



Sáenz Peña y su zona de influencia tuvieron desde los inicios un desarrollo económico
y demográfico prodigioso.

En los primeros meses después de la fundación, el ritmo de trabajo en la naciente
población fue febril. Civiles y tropa hormigueaban en un ir y venir con carros, picos, palas,
carretillas, chapas de zinc, durmientes, tirantes, tablones, postes para cercos, alambrados;
y de lejos, en la oscuridad de la noche, dejaban ver sus reflejos los fuegos de los hornos de
ladrillo.

A medida que la existencia de este pueblo y el renombre de las fértiles tierras que lo
circundaban   se   difundían,   afluían   más   y   más   pobladores,   en   vista   de   lo   cual   el   Cte.
Fernández ordenó que se ampliara el pueblo a 200 manzanas. Se mensuró entonces hasta
la avenida 33 quedando conformada la traza primigenia de la ciudad entre las 4 avenidas.

Así se fueron afincando los primeros pobladores, permaneciendo muchos de ellos
bajo carpas, carretas y enramadas. Parecía un campo de refugiados soportando penurias e
incertidumbres sobre su futuro, además de la falta de agua para beber.

Día a día surgían nuevos ranchos, y resuelto por cada uno de los pobladores que iban
llegando el problema de la vivienda, empezaban a dedicarse de inmediato a resolver el de
la subsistencia, volcándose al campo.

Se iniciaron las primeras actividades productivas: explotación del monte y comercio
de cueros y pieles, así como las plantaciones de maní, tártago, maíz y caña de azúcar y
finalmente el algodón. 

Composición étnica de la población:

Las primeras familias arribadas, santafesinas, paraguayas, santiagueñas, correntinas y
españolas, fueron tejiendo el tapiz humano fundacional. Hubo obreros de la construcción
del FFCC que habiendo pasado por este punto y enterados de que se había fundado un
pueblo, volvían a poblarlo.

El primer jefe de estación, nombrado por el propio Comandante Fernández, Don
Brígido Caballero era de nacionalidad paraguaya.

Desde   Resistencia,   que   había   sido   fundada   por   italianos   del   Friuli,   arribaron
pobladores de esa nacionalidad.

Pero fundamentalmente al principio este fue un pueblito de españoles.

Pronto comenzó la inmigración de la Europa central y del Este.

Al reparto de solares y chacras siguió la construcción de viviendas, pozos y aljibes; el
destronque de los campos, la explotación de la madera y de los frutos del país, pieles y
cueros.



Aparecieron los primeros comercios, panaderías, carnicerías, fábricas de embutidos,
carpinterías y talleres, tiendas y sombrererías, almacenes de ramos generales y fondas.

Los pueblos del Chaco revisten un carácter particular dado por la presencia de los
inmigrantes europeos.

Inmigración de “otros gringos”

El   inmigrante   deseaba   evitar   los   conflictos   -guerra,   sometimiento-   y   superar   la
situación de pobreza.

Para realizar el ansiado viaje agotaban todos sus medios vendiendo lo que tenían. En
valijas, baúles, bolsas y atados traían ropa, el violín, algún libro, un candelabro… a veces, el
ajuar. Y siempre un ponchito artesanal que servía a innumerables propósitos.

Algunos dejaban familia y bienes pensando “hacer la América” y volver, o bien probar
y hacerlos venir después.

Generalmente veían hombres, casados o solteros, con un amigo, un hermano, un
primo. Otras veces venía el matrimonio con los hijos.

Se encuentran a menudo familias en las que parte de los hermanos son extranjeros y
otros son argentinos.

Argentina era entonces la octava potencia económica del mundo y el Chaco una tierra
de leyenda. Esperaron al pionero duras condiciones de trabajo, un clima inhóspito, una
geografía indómita y el aliento abrazador del viento Norte.

Así llegaron checos, búlgaros, eslovacos, ucranianos, croatas, montenegrinos, serbios,
judíos, eslovenos, rusos, sirios, libaneses, catalanes (componían un grupo especial).

Y la población creció y se consolidó.

Se   construyeron   casas   de   material,   se   fundaron   escuelas   y   clubes,   progresó   el
comercio.

Se instalaron oficinas públicas, Tierras y colonias, Defensa agrícola, Juzgados, Estación
experimental (hoy INTA).

En noviembre de 1923 se creó el primer Concejo Municipal.

Los   integrantes   de   las   colectividades   se   aglutinaron   en   asociaciones   de   socorros
mutuos para ayudar a los connacionales y proteger su cultura.

Se crearon cooperativas para la defensa de los intereses de los colonos agricultores.

Se instalaron sedes de compañías multinacionales.

 



1924. La Liga Comercial, Agrícola e Industrial de Pcia. Roque Sáenz Peña.

El   desarrollo   alcanzado   planteaba   nuevas   necesidades,   vitales   e   importantes.
Manuel   Guerrero,   español,   promovió   la   creación   de   una   institución   llamada   “Liga
Comercial,   Agrícola   e   Industrial   de   Presidencia   Roque   Sáenz   Peña”   que   inició   sus
actividades en junio de 1923. La intensa labor desplegada por los integrantes de la misma
contribuyó en gran medida al afianzamiento del pueblo.

Eran ellos además de Manuel Guerrero, Florencio Rico, Joaquín Fortuny, Juan Pascual,
José Moreno, José Rodríguez Costas, José Muñoz, Enrique Estatuet, Natalio La Llama, Jorge
Saliba, Marcos Mehaudy, Luis Riera, Augusto Aula, Juan de Maddalena, José M. Noveri,
Carlos  Gianneschi,  Juan  Rodríguez, Carlos  Schwarzmann, Pedro  Morey,  Hipólito  Juárez,
Eutimio Oviedo y Luis Ansonnaud.

En   la   primera   reunión   de   la   Comisión   directiva,   la   Liga   trató,   como   inquietud
prioritaria, la instalación de una sucursal del Banco de la Nación y se resolvió elevar al
Directorio del Banco una solicitud al respecto.

La   necesidad   de   la   existencia   de   una   sucursal   era   evidente.   Hasta   entonces   las
operaciones financieras se centralizaban en Resistencia, a seis horas de ferrocarril, con
apreciable pérdida de tiempo y recargo de gastos.

También   los   almacenes   de   ramos   generales   funcionaban   como   organismos   de
créditos y en general cada colectividad contaba con un connacional que tenía almacén con
despacho de bebidas al copeo y comida típica de su lugar de origen. Cuando el colono
venía al pueblo a traer el algodón al acopiador y más adelante a la cooperativa (la primera
se funda en 1925) debía hacer un largo viaje, no tanto en km sino en tiempo, saliendo en
horas de la madrugada para poder regresar promediando ya la siesta.

El movimiento comercial no era pequeño: en el año agrícola que terminaba, en el
centro   del   Chaco,   incluyendo   además   de   Sáenz   Peña   a   Quitilipi,   Machagay,   Charata,
Presidencia de la Plaza y General Pinedo, se sembraron 25.000 has. de algodón, 60.000 de
maíz y 10.000 de otras sementeras y se cosecharon 15.000 toneladas de algodón, 40.000
de maíz y 6.000 de otros productos.

Había en Sáenz Peña 4 fábricas desmotadoras de algodón que podían elaborar 12.000
toneladas de ese textil por año.

Habían llegado más de 200 familias de colonos que garantizaban el aumento de estos
números,   y   los   agricultores   ya   instalados   habían   adquirido   implementos   agrícolas
modernos. El desenvolvimiento alcanzado por la producción, la industria y el comercio
reclamaba imperiosamente las facilidades que una casa bancaria podía proporcionar.



Creación del Banco de la Nación:

La solicitud que la Liga Comercial Agrícola e Industrial de P. R Sáenz Peña elevó al
directorio del banco, como portavoz de las fuerzas vivas, fue firmada por 108 pobladores.

El Banco exigió un plano del pueblo, datos estadísticos, fotografías, notas de adhesión
de otros pueblos y un informe elaborado por Daniel Martínez, inspector enviado por el
banco y que residía en Corrientes. Todo ello apuntaba a demostrar la capacidad económica
de la zona del radio de influencia de la futura sucursal.

Las notas eran dirigidas al Presidente de la Liga Manuel Guerrero y las respuestas
firmadas por éste y por el secretario Juan Pascual.

El Directorio exigía un lugar adecuado para el funcionamiento del banco y envió un
plano para la construcción de un edificio especial. Pero los saenzpeñenses y los habitantes
de la zona de influencia requerían que la sucursal estuviese funcionando para la época de
cosecha.

Se decidió alquilar a Jorge Saliba, un inmueble en calle 12 entre 1 y 3 sobre la mano
de  números  impares.  Las  ampliaciones  y  refacciones  necesarias  se  efectuaron
rápidamente.

Después de meses de tratativas, la sucursal Sáenz Peña del Banco de la Nación fue
creada en noviembre de 1923 por el honorable Directorio de dicho banco, presidido por
Federico   Álvarez   de   Toledo,   el   Director   del   Banco   Raúl   Torrent   y   el   inspector   Daniel
Martínez.

Así el 20 de mayo de 1924 con presencia del Dr. Fernando Centeno, Gobernador del
Territorio, autoridades de Presidencia Roque Sáenz Peña, autoridades de pueblos vecinos y
numeroso  público  se   realizó   el   solemne   acto   inaugural   e  inmediatamente   comenzó  la
atención al público.

La sucursal inició sus operaciones con el señor Emilio Rodolfo Palud como gerente,
Jaime Fontbona como Contador y Alfredo Pablo Berrás como Tesorero.



Personal del Banco de la Nación Argentina, en el local ubicado en calle 12 entre 1 y 3 vereda
de números impares. En cuarto lugar, Raúl Román quien vino en 1926 con el cargo de Tesorero. La
foto se ubica entre 1926 y 1930, aproximadamente. El almanaque del Banco de la Nación indica la
fecha: viernes 13 de abril

El fallido robo al Banco:

En marzo de 1931 la sucursal fue ascendida de tercera a segunda categoría. Las 300
operaciones diarias que hacía el Banco de la Nación, orgullo de la región, lo convirtieron en
un objetivo apetecible … a los ladrones.

Cinco o seis audaces pergeñaron un espectacular asalto mediante la construcción de
un túnel.

Este partía desde una casa, ubicada en la vereda de enfrente cerca de la esquina de
Avda. 1, que don Jaime Masachs alquiló a un elegante señor de castizo hablar, para que
éste estableciera una moderna tintorería. Un gran cartel anunciaba que “próximamente se
inauguraría una tintorería dotada de modernas máquinas”. Pero los meses pasaban y la
tintorería no abría.

El túnel a 2 metros de profundidad del nivel del piso tenía 70 cm. de ancho por 80 de
altura.

La boca de acceso estaba detrás de la puerta principal de la vivienda. Después de
cruzar la vereda y la calle alcanzaba el cordón de la vereda opuesta, y desde allí seguía en



línea recta hacia la calle 3, siempre bordeando la línea del cordón hasta llegar al frente del
banco. En ese punto hacía un ángulo recto de 90 grados hacia la derecha, cruzaba la vereda
y se introducía en el banco.  El recorrido terminaba debajo de la base de hormigón armado
donde se asentaba la caja de caudales.

Tenía 75 metros de largo. La trayectoria de la construcción era controlada de forma
ingeniosa:   en   horas   de   la   noche,   el   supuesto   empresario   se   paseaba   por   la   vereda
golpeando el bastón al compás de sus pasos. Los golpes eran escuchados desde abajo y los
obreros seguían de ese modo la trayectoria correcta.

Era pleno verano, muchos vecinos se sentaba en la vereda a respirar el fresco y
podían ver al Sr. Elegante con su bastón. Lo saludaban los que salían del cine, incluso se
detenía a conversar con el agente custodio del banco. Cuando el túnel estaba en sus
últimos   tramos,   ya   adentro,   golpeaba   su   bastón   junto   al   mostrador   reclamando   y
manifestando enojo porque no se hacía efectiva una trasferencia de fondos, operación que
nunca se concretaría puesto que era sólo un pretexto.

Un buen día se suspendió toda señal de vida en la futura tintorería y después de
meses, mediante el trámite correspondiente ante la municipalidad y el juzgado de paz, don
Jaime recuperó su local; fue entonces que se encontraron montañas de tierra en todas las
dependencias de la casa.

El  descubrimiento  del  túnel  fue  un  acontecimiento  fantástico,  se  destapó
completamente quedando a la vista de la admirada comunidad. Durante un tiempo sirvió
para que los niños jugaran corriendo a lo largo de su recorrido.

Mucho se especuló acerca de las razones por las que no se llevó a cabo el asalto:
alguna dificultad técnica con el soplete para perforar la caja, que algunos de los integrantes
de la banda cayeron en redadas policiales y también, la más interesante, que el banco les
ganó de mano y se trasladó a un importante edificio construido especialmente con todas
las comodidades.

 

1932. Sistema de túneles para llevar a cabo el robo a la caja del banco.



NUEVA SEDE

En principio el Banco de la Nación iba a construir su edificio propio, pero esa idea fue
desechada por razones presupuestarias.

En abril de 1931 el Banco suscribió con la firma Moreno Hermanos un contrato de
locación   del   edificio   propiedad   de   éstos   a   erigirse   en   la   esquina   de   calles   14   y   3.   El
inmueble debía entregarse en enero de 1932.

Se trataba de una operación ventajosa para ambos. El Banco estaba pagando 350
pesos   por   un   local   inadecuado   y   pasaría   a   pagar   420   por   un   edificio   especialmente
construido con todas las comodidades.

Job vivía en la calle 14 Nº 139 y José en la esquina. Fue derrumbada la casa de José y
allí se levantó la obra, que fue entregada en tiempo y forma según lo convenido.



Banco de la Nación. Calle 14 esquina 3 (Hoy Centro Cultural Club Social).

Personal   del   Banco   de   la   Nación   Argentina,   en   el   local   recién   inaugurado,
ubicado en la esquina de calles 14 y 3   (hoy Club Social). Foto tomada entre enero
y   octubre   de   1932,   durante   la   Gerencia   de   Hernán   Otaño.     Enrique   “Quico”   Elías
(1),   Rogelio   Soriano   (2),   Fernández   Campón   (3),   Raúl  Román   (4).   El  22  de   octubre
de 1932 asumió como Gerente el señor Carlos Vittori. 



En la esquina a la derecha la sucursal del Banco de la Nación. Foto tomada desde la  calle 12.

Participación del personal del Banco en la vida comunitaria Saenzpeñense

El personal del Banco de la Nación era numeroso y gozaba de un reconocimiento
social. Ocupaba un lugar distinguido en la vida social de la ciudad y estaban integrados a la
vida comunitaria.

El Imparcial. Deportivas. 16 de marzo de 1933.

El domingo en cancha del club Aprendices Chaqueños se llevó a cabo el partido de
football entre los cuadros representativos de Tierras y Colonias y Banco de la Nación. A los
16 minutos de empezado el partido, Medina marcó el primer tanto para su equipo, ventaja
que descontaron enseguida los de Tierras por intermedio de Novoa, quien al recibir un
pase Guinderfeldt igualó posiciones.

Desde ese momento Tierras hizo evidente su superioridad.

Después de un breve descanso volvieron los equipos a la cancha. Tierras llegó a
aumentar su score a 5 goals. Y Banco Nación a 2.

Los cuadros formaban así:

Tierras: Panellatti; Pelayo y Monsalvo; González, Bonorino, Aguirre y Soto; Guinderfeldt,
Novoa, Rivero Sosa y Zaya Méndez.



Banco Nación. Vittori, Soriano y Lobbe; Soriano, Costa y Lallana, Di Lorenzo, Medina,
Montroull, Covielo y Elías.

Al dorso la foto expresa: “Componentes del Banco de la Nación. Vermuth después del
partido. Septiembre de 1936.”

1937. Bodas de Plata

Avanzada la década del 30, el algodón se había transformado en el “Príncipe de los
textiles” y Sáenz Peña era el centro de mayor producción del Chaco, lo que equivalía a decir
del país.

Nuestra estación ferroviaria era la que más ganancias daba a los FFCC del Estado por
el extraordinario movimiento de mercaderías y de pasajeros.

El   1º   de   Marzo   de   1937,   la   ciudad   en   plena   expansión   cumplía   sus   25   años   de
existencia.

Ya en septiembre de 1936, el Concejo Municipal creó una Comisión de Fiestas, la que
se abocó activamente a gestiones múltiples relacionadas con los actos conmemorativos
que duraron una semana entre fiestas, inauguraciones, conciertos, espectáculos artísticos y
acontecimientos deportivos. Como representante del Banco, formó parte de la comisión el
gerente de la sucursal, señor Carlos Vittori.



Comisión Oficial de festejos conmemorativos del XXV aniversario de la fundación de Sáenz
Peña.

De pie: Luis Cuevas, Carlos Vittori, Benito Campos y José Moreno. 

Sentados: Enrique Estatuet, Luis Riera, Guillermo Durán, Miguel Pugni  y Carlos Guerrero.

Ausentes en la foto: Santiago Lesca y Carlos Kazimour. 

Constituyó parte primordial de los festejos la Exposición Algodonera que se llevó a
cabo tanto en un salón en la ciudad como en predios del INTA. Carlos Vittori habló en el
discurso de apertura.



Exposición Algodonera 1937. Moreno 398, calle 14 esquina 9.

Stand de la Junta Nacional del Algodón. Obelisco conmemorativo realizado en algodón.



Acto de Inauguración. Haciendo uso de la palabra Francisco J. Carrió.

Presentes: Dr. Señorans (1), Estanislao López (2)Vittori, Durán, Castells, Monseñor De Carlo,
Estatuet. 

Sede definitiva. Edificio propio:

A lo largo de 1939 se levantó un magnífico edificio en la intersección de Pellegrini (7)
y San Martín (12) el que fue inaugurado en 1940 y en el que funciona hasta el presente.



Inauguración del edificio propio del Banco de la Nación Argentina. 1940.



San Martín esquina Pellegrini. Al fondo plaza San Martín. (Transito “a la inglesa”)



Personal del Banco de la Nación.



Mañana de intensa actividad en Calle 12 entre 7 y 9.
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A 100 años de aquél 20 de mayo de 1924, en que el Banco de la Nación abriera sus
puertas al público, el Pueblo y el Gobierno Municipal reconocen la fructífera presencia de
esta institución crediticia y de servicios que ha atendido al campo, al comercio y a la
industria en nuestra ciudad y le desean un venturoso porvenir.
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